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El socialismo se impone. 


—— 


ll. 


Los males, trastornos y revueltas desespe- 
radas á que arrastró á los trabajadores el falso 
principio económico sobre que descansa el 
mundo civilizado desde principios del siglo, no 
sólo en los primeros cuarenta años, como de- 
ciamos en el anterior artículo, sino los que 
continuó y fatalmente continuará produciendo 
hasta que la revolucion más trascendental de 
la historia, la revolucion social, les ponga fin, 
fueron y han de ser muchísimos y ú veces es- 
pantosos. 





¡grito de pan ó plomo, sobre el Gobierno y el | 

¡ Ayuntamiento de la citidad, y todo lo arrollan 

¡y nada los resiste, quedando dueños de todo. ; 
Pero bien pronto el Gobierno nacional recoje | 
el grito de pan ó plomo y mueve ejércitos al 
mando de autorizados generales y no saben ni | 
quieren darles más que lo último, esto es, plo- 
mo; y millares de víctimas había hecho el ham- | 
bre, y ú millares se les satisface con plomo. 
¡Bárbara consecuencia de los inhumanos y fal- | 
sos principios de la economía política! 

Pero los males no acaban aquí; la insacia- 
ble sed de oro con el caudaloso manantial que 
le brinda la insolidaridad social, por el irra- 
cional principio individualista y los privilegios | 











la nueva nobleza dorada, la nobleza del tanto 


| por ciento, la burguesía, en fin? Pues los go- 


biernos, á los que por tener hambre les piden 
pan, ya lo dejamos dicho, les dan plomo, y 
cuando más, una limosna. Los sábios, á la 
mucha produccion, á la concurrencia, y en las 
crísis y fatales resultados que ocasionan, como 
remedio dicen: dejad hacer, dejad pasar, y que 
no se puede pasar por otra cosa; y á los obre- 
ros que no entren en el matrimonio, y, aunque 
no trabajen, que ahorren. Y otros sábios, con- 
siderando infalibles á los otros defensores de 
la escuela funesta económico-individualista, 
proponen, muy sensibles y humanitarios, á los 
ricos, que ayuden á los pobres que repartan 


Perdido, como decíamos, todo ideal humano | que asegura su posesion; por el organismo po- ' sopa, funden hospitales, coleyios grátis, coci- 


y despertadas todas las actividades y energías 


con la libertad de hacerlo todo, ménos la vio- | 


lencia directa en contra de personas é intere- 
ses, se apoderó de todos los cerebros un egois- 
mo insaciable, una fiebre de capitalizar, y se 
obraron milagros, digámoslo así, para lograrlo, 
y se operó una transformacion en pocos años, 
asombrosa. 

Recójense de los archivos y bibliotecas 
cuantos estudios y ensayos habían dejado las 
generaciones pasadas sobre todos los ramos de 
la ciencia, y los experimentos continúan, y los 
inventos surgen numerosos, interminables y 
asombrosos, y tienen aplicacion y realidad los 
trabajos y proyectos principiados por la larga 
y trabajosa historia humana, y la química, la 
mecánica y las demás ciencias reciben un im- 
pulso porlentoso para ser aplicadas á un solo 


lítico llamado estado, creó y seguirá creando 
la miseria, la corrupcion y el crímen, en pro- 


nas económicas, asilos de inendigos; que les 
den limosnas, en fin. Y los nobles del tanto 


porcion de la riqueza, bienestar y placeres. Y | por ciento, decían en la Revista de Edimburgo 


por esto es por lo que algunas estadísticas 
arrojan luces sobre cuadros que horrorizan. 
Poblaciones y centros industriales había en 


de 1875: «A una coalicion de los obreros, que 
no querían dejar rebajar sus salarios, se debe 
la máquina de Sharpe y Roberto, de Manches- 


en que los hijos de los trabajadores se morían | ter; y esta invencion ha sido un rudo castigo 


ántes de los cinco años las seis séptimas par- 
tes, por carecer sus madres de robustez para 


para los imprudentes coaligados»: (fijarse bien; 
porque no se dejaban rebajar los precios, se les 





criarlos, y por la miseria, el frio y el hambre, 


carse á trabajos superiores á su edad. 


debe castigar inventando una máquina que les 


y la otra mitad ántes de la pubertad, por dedi- | deje sin trabajo.) ¡Miserables! 


Un fabricante inglés decía en este tiempo: 


La química, aplicada a la industria, si enri- | «La insubordinacion de nuestros obreros, nos 


! 


quece la produccion y ú los industriales, con- | ha hecho pensar en la manera de pasarnos sin 
tribuye tambien á la miseria y muerte de los | ellos, La mecánica nos ha librado de la opre- 
trabajadores. En la necesidad de producir mu- | sion de los trabajadores. Donde ahora emplea- 


. ! . . . 
| cho y barato, todo se adultera, se falsifica, y los; mos un hombre, es sólo mientras se inventa 


pobres son envenenados con lo que beben y | para nosotros el medio de hacer sin él su tarea», 


medio y un solo fin: el medio, la industria; y | comen, porque son los que tienen que consu- 


¡Cuánta aberracion y maldad! 
Fáltanos ahora dar á conocer los remedios 







el fin, el capital. ¡mir barato. ¿Pero esto qué importa á los indus- | 
| triales? Ellos se hacen ricos y la sociedad los 


La mecánica, sobre todo, produce una re- 1 
aplaude y les llama hábiles. 


volucion en la vida de los pueblos, al par de: 


producir, multiplicando extraordinariamente 


Las estadísticas arrojan datos espantosos, | 


| que á tantos males propone el verdadero re- 


presentante de la escuela de los Smith, los Say, 
lá escuela económico-individualista, la encar- 





capital y riquezas, la miseria más espantosa ¡y en todas partes la vida del obrero, por tér- | nacion genuina de la burguesía y de la socie- 


que invade al pueblo. La division del trabajo 
había creado el taller, la mayor explotacion, y la 
máquina creó el pauperismo, la lucha entre el 
capital y el trabajo y el ócio forzoso, ó lo que es 
lo mismo, el hambre, los crímenes y todas las 
degradaciones. Pero á los explotadores de la 
mecánica no les importa esto, lo que les impor- 
ta es capitalizar. Y no se conformaron con eso, 
buscaron en la asociacion del capital la multi- 
plicacion de los medios explotativos. Lo inten- 
taron y ejecutaron todo; hasta la rebaja de los 
jornales. 

Así fueron las consecuencias; las crisis in- 
dustriales y de trabajo, el hambre y miseria 
más horribles, supresion contínua de brazos, á 


veces de oficios en masa, llevaron á los obreros | 


de varios paises á resoluciones desesperadas. 

Durante esta primera época llegaron los do- 
lores del trabajador á ser tan insufribles, que 
en Inglaterra, Bélgica y Francia hubo algunas 
revueltas, en las que, al grito de trabajo ú plo- 
mo, buscaron la muerte miles de obreros. 

La desesperación llevó á: los obreros á for- 
mar sociedades secretas, y bien pronto el in- 


cendio de algunas fábricas, la destruccion de | 


las máquinas, el asesinato de fabricantes, los 
tumultos y saqueos se sucedieron. 

En Lion, en 1835, á causa de una crísis ge- 
neral é interminable de trabajo, desarróllase el 
hambre con fuerza tan avasalladora, que los 
obreros, despues de mil torturas, lánzanse de- 
sesperados, implacables, imponentes, á pecho 
descubierto, enarbolando bandera negra, al 


| mino medio, se acorta, por más que en térmi- 
nos generales la de las naciones aumente. 

La miseria tomó carta de naturaleza en to- 
dos los grandes centros industriales, y en tales 
proporciones, que obligó á los gobiernos á crear 
socorros á domicilio, en proporciones cada vez 
mayores. En Inglaterra la contribncion para 
pobres era en 1801 de 4,000,000 de libras, y en 
1833 era de 8.000,000, mientras que la pobla- 
cion sólo aumentó de 8 4 14,000,000; de esto 
están excluidas Escocia é Irlanda. 

Mientras tanto, la vida de los campesinos 
no mejora, y apénas siente los efectos de la re- 
volucion. Su ignorancia es inmensa, y su mi- 
seria insufrible. 

Inglaterra, Alemania y todo el norte de 
Europa, mantienen centralizada la propiedad, 
en manos de la aristocracia, lo mismo que en 
la Edad Media, y el Sur la descentraliza tem- 
poralmente, quítasela al clero, á la nobleza y á 
los comunes, para que vaya á parar á manos 
de grandes capitalistas, que de nuevo la cen- 
tralizan, y como buenos especuladores, aumen- 
tan las renlas, no respetan fueros ni cesiones 
¿enerosas tradicionales, resultando para el 
campesino peor que con los antiguos señores, 

De aquí las resistencias al pago de rentas 
y contribuciones en muchos países, y el ham- 
bre, en ocasiones, en algunas provincias ale- 
manas y de Irlanda. 

Ahora bien; á tanta miseria, producida al 





lado de riqueza tanta y de tanto progreso, ¿qué | 


remedios proponían los gobiernos, los sábios y 


? 


| dad política, pero audaz, sin hipocresía, abso- 
¡luto, terrible, sin entrañas, —como un Dios 
¡vengador y como la sociedad del tanto por 
ciento, ¡Malthus!... que dice: «El que carezca 
de recursos para mantener hijos, no debe en- 
gendrarlos; si soltero, no debe casarse; si casa- 
do, debe hacer ó ver en la mujer una hermana. 
Un hombre que nace eu un mundo ya ocupado, 
si su familia no tiene para mantenerlo, no tiene 
derecho ú reclamar nada, Está realmente de 
más en la tierra. No hay cubierto para él en 
el gran banquete de la Naturaleza. Esta le 
manda salir, y no tardará en ejecutar por sí 
misma la sentencia», ¡Qué teoría más horrible! 

Mas en frente de tan horribles teorías, teo- 
rías que practica la sociedad inhumana actual, 
y en frente de los cuadros de horrorosa mise- 
ria producida al lado de progreso tanto, consi- 
derados fatales por la economía política, apa- 
recen en el mundo de la filosofía y de las 
ciencias sociales, una pléyade de hombres su- 
periores que lanzan con sus lucubraciones y 
proyectos, relámpagos esplendentes de esperan- 
za en el tenebroso caos de tanta miseria, y ha- 
ciendo crítica profunda de los males sociales, 
elevaron el trabajo á categoría de derecho pri- 
mario, por el cual el trabajador debía ser aso- 
ciado á la utilidad y uso del producto, que el 
fin de la sociedad humana es garantir á sus 
miembros la vida y el desarrollo de todas sus 
facultades, y por esto ú estas ideas ó escuela 
se la llamó socialista. 
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" lodazal de sus asquerosos vicios; cuando más tarde 
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La libertad y la licencia ¡ La union constituye la fuerza. 
fín AE lin 





| los aplausos, los. socorros y lás protestas indignadas de 


1 


Dominada por estas tendencias tan opuestas y, sin llos más, con mejor acopio de circunstancias y hasta ¡ m0 cooperan, y hasta uquellos recien constituidos que, 
> , 


con mayor cantidad de razones y.conocimientos. 
Como quiera que la mayoría de los capitales dé- 
bese á ¡Gale artes, á procedimientos más ó ménos 
correctos, á ilegalidades cometidas á la sombra de. 
procederes incalificablés, y destituidos de toda clase 
de consideraciones, los que de ellos disfrutan, si bien 
carecen de inteligencia, no por eso se encuentran fal- 
tos de audacia y la malicia y las malas pasiones son 
el arsenal que los ampara para ¡prevenirse de los 
certeros golpes de la razon y la justicia, que viene á 
atacarlos en sus propias y formidables trincheras. 
El obrero que desobedece los dictados de su pro- 
pia conciencia, que abandona su suerte á los azares 
del tiempo, que no aprovecha las lecciones que la 
experiencia viene á diario ofreciéndole.en todas sus 
múltiples manifestaciones, y no vé en las páginas 
de la historia, los saludables ejemplos que se ofrecen 


Pues, el sentimiento más grande, más noble, más. Y en los sistemas monárquicos, ya en las:distintas 
» : formas republicanas, más ó ménos avanzadas, ya en 


li ér hu- hd ra : 
read pr ar ol ecos 4 Po pai los más tiránicos y opresores, donde tiene ancho 
úl estuviese infiltrado por un soplo 3 grado h asta en | “4MPO para sus cuotidianas observaciones, merece el 
la más pequeña fibra del corazon del hombre; ese | más despreciable desden de sus compañeros que tra- 


ha ido fomentando paulatinamente esos funestos é 

inevitables cismas, que han sido los preludios de to- 

das sus catástrofes. ; 
Cuando Atenas, la hermosa Atenas, cuna de la ci- 


vilizacion, se arrastraba insensata entre el inmundo 





Francia, esa moderna sibila de arrullador acento, esa 
digna émula de Esparta y Lacedemonia, ese cerebro 
del mundo, como la ha isado un gran pensador, 
rugía frenética. con el atronador estrépito del hura- 
can, presagiando la gran revolucion que fermentaba 
en su seno; cuando el vetusto monumento de la so- 
ciedad ha experimentado una de esas violentas con- 
mociones que han hecho vacilar su secular fortaleza, 
¿qué sentimiento, qué principio, qué causa motivó 
esos trastornos? 


a 5 5 5 5 





pa : : bajan afanosos, sin ninguna clase de trégua ni des- 
A e Pelos; al opa e prin canso, en beneficio de las demás colectividades que 
baluartes, ni ante la horrible exterminadora boca de constituyen el núcleo de las clases trabajadoras. 

los cañones; que rompe sus cadenas al esclavo, y des- Hoy que se lb una de las cuestiones ¿más tras- 
truye el ominoso sólio de la tiranía, y sonroja al pá- | “Cndentales, y. que los gremios en general fijan aten- 
ria, y forja al héroe...... el sentimiento de la libertad, tos la vista en el porvenir, más horrible aún toda- 
en dni. vía que el presente, y cuyo fatal desenlace ha de 

El llovó 4 Trasíbulo 4 los:campos del Pel opone- influir, por manera deplorable en las masas produc- 
so; él puso en las manos de Bruto el puñal homicida; tóras, que genoralmente:son las que en;todos 1ós ca- 
él convirtió en desvastadora hoguera á la heróicá.| 9% Vienen á sufrir las consecuencias, parece hasta: 
Numancia; él enjendró esa grandiosa revolucion, ese criminal que aún haya colectividad que mire con 
espantoso cataclismo de un dolor comprimido que indiferencia y hasta con abandono, las negras nubes 
estalla, que se desencadena y so desborda, esa bélica | 442, Vienen oscureciendo, el cielo de nuestro por- 
epopeya del 93 en Francia, gus terminó con el abso- 
lutismo, que dépuró la atmósfera en que se agitaba 
toda una sociedad, de los miásmas mefíticos que la 
enrarecían, que ensanchó los horizontes del cosmo- 
polio, que fué, como dijo un célebre historiador fran- 
cés, el inmortal Víctor Hugo, la consagracion de la 
humanidad!. h 

Pero la libertad, ese sentimiento tan noble y tan 
hermoso, esa sublime necesidad del yo pensante, ese 
medio ambiente en que vive, se desarrolla y camina 
más fácilmente la razon, hácia su perfeccionamiento 
7 su progreso; la libertad, esa augusta redentora de 

a verdad, envuelta en el sofisma, esa preciada án- 
cora de salvacion á que se ase la atribulada huma- 
nidad en sus dias de opresion; la libertad, la dulce, 
la ansiada, la edificante libertad, cuando es mal in- 
terpretada, degenera en licencia, esa espantosa co- 
rrapcion del más noble, el más elevado, el más 
augusto de todos los sentimientos humanos; esa 
monstruosa perversion del albedrío, que busca las ti- 
nieblas, que vaga al azar, que conduce 4 la humani- 
dad á su degradacion, semejándola al bruto, y forja 
cadenas y cautiverios y tiranos......! 

Sí, la libertad es el expontáneo ejercicio del al- 
bedrio, la accion de la voluntad en plena posesion 
de sí misma, la facultad que tenemos todos de hacer 
respetar nuestros derechos; la licencia es el desenfre- 
no de las pasiones, la entronizacion del despotismo 
y la emancipacion de nuestros deberes. - 

Y para no confundir nunca la libertad con la li- 













venir. 

¿Aún no han comprendido los hombres que hay 
sóres que valiéndose de arteras artimañas, aprove- 
chan la igorancia de sus semejantes para engrande- 
cerse á su costa y gozar de los beneficios mundana- 
les sin reparar en los medios para realizarlos, con, 
tal de conseguir sus fines, única aspiracion de sus 
'malhadadas pasiones? 

¡Despertad indiferentes, de ese soñoliento letargo 
que adormece vuestros sentidos, que entorpece vues- 
tras facultades intelectuales y que acabará por su- 
mergiros en el abismo más profundo de la degra- 
dacion. - 

Nosotros, que casi tocamos ya al fin de nuestra 
jornada; que hemos gozado de mejores épocas, que 
poco ó nada debemos ni podemos ES de los láu- 
ros que en esa lucha pudiéramos alcanzar al fin de 
la batalla, no por eso desmayaremos en la empresa, 
hija no sólo de las más arraigadas convicciones 
nacidas al calor de nuestros corazones en beneficio 
de esa nueva pléyade de jóvenes inexpertos que ig- 
noran los amargas horas que han de pasar, uncidos 
al tiránico yugo que pesa sobre los desheredados de 
la fortuna. Nosotros sólo anhelamos dejar 4 nuestros 
sucesores, dias más serenos y tranquilos que los que 
se les esperan, si saben aprovechar nuestras saluda- 
bles lecciones, hijas todas de nuestros más desintere- 
sados propósitos en pró de la clase á que pertenece- 
mos, por ser la que constituye nuestra grandeza á 
la vez que nuestra más codiciada honra. 





cencia, no hay más que tener presente que la liber- M. V. M. 
tad pla ej eaace Aja la agena. rr 

e lo que se deduce que la libertad y la licencia 
son como dos cantidades negativas ó de términos La solidaridad del trabajo. 


en razon inversa: si uno erece, el otro disminuye; y 
á la inversa. Una de las manifestaciones modernas más salientes, 
Y por lo tanto, toda voluntad que cohibe á otra, | que con fuerza avasalladora se impone, es la solidaridad 
se impone, y toda voluntad que se impone, incurre | entre los trabajadores. La ley del estaa se cumple. 
en licencia; y la libertad ennoblece; y la licencia de- Necesidades comunes, afinidad de situacion, obligan 
grada. y á participar, í interesarse y á unirse en los peligros, en 
Por eso yo protesto en contra de los gobiernos; | las desgracias y aspiraciones. El poder, la influencia in- 
porque el hombre verdaderamente liberal, el hom- | determinada, pero real de una grando idea y una fase 
bre que tiene conciencia de sus propios actos, el histórica -que el progreso de las sociedades humanas 
hombre que tiene el criterio de lo que es, ni puede | exige se realice, van haciendo sentir su fuerza y sentan- 
dominar ni ser dominado jamás. do los preliminares para su objeto final. Así se vé ú los 
No, no se necesitan magnates que sublimen sier- obreros de todo el mundo seguir paso á lus peripecias 
vos, ni siervos que denigren magnates......! ¡basta de de los conflictos que en diferentes países se suceden; 
licencia......! ¡viva la libertad! enterarse con afán de cuanto afecta de algun modo á la 
clase, desapareciendo como recuerdos confusos las preo- 
cupaciones de las nacionalidades, de las razas, continen- 
tes y ofensas históricas, por tomar un grande interés en 
los triunfos, en los dolores y en las catástrofes, y de aquí 





J, BUTTARI Y GAUNAURD, 
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sin foguear y muchos con necesidades pendientes que 
satisfacer, todo lo abandonan para ayudar á salir ú aque- 
los de la sima de degradacion en que intentaron dan- . 
zarlos, con desalmada crueldad, aquellos insaciables bur- 
| gueses. ; : 
-El domingo, ya la «Alianza Obrera» ofrece por tele- 
grama arbitrar recursos. El mártes, cuando se disponía 
con la Central 4 enviar para 200 pasajes, recíbese un 
telegrama que daba cuenta de que se.esperase el miér- * 
coles una Comision. Lleyxó ésta, esperándola como á los 
que en ese dia llegaban, cerca de 500 indivíduos y co- 
| misiones de varias sociedades. Ese mismo dia por la 
noche queda constituido definitivamente un Comité de 
Auxilios, compuesto de delegados de todos los oficios 
organizados de esta localidad, reciben en su seno, 
agregándosela, 4 la Comision llegada de Cayo Hueso. 
Ya habían recorrido varias comisiones algunas locali- 
dades próximas, y á las que quedaron sin recorrer fue- 
ron otras del Comité Central, incluso la del Cayo. 
Sabemos que en todas las localidades se trabaja'para 

arbitrar recursos, y creemos responderán como se debe, 
los trabajadores todos. Y así debe ser, compañefos, por 
que la causa de los obreros de Cayo Hueso es justísima; 
pues, por mil circunstancias poderosas, las iniquidades y 
explotaciones que habían aguantado á aquellos, burgue- 
ses fueron muchas, porque éstos son insaciables; trafi- 
caron con todo: trabajo, comestibles y habitaciones, 
cobrándose siempre por la mano. Pero aún no les basta- 
ba esto, necesitaban más; necesitaban infundirles terror 
y ahogar todas las protestas á la injusticia, para espri- 
mirlos hasta aniquilarlos, y de ahí, el lazo de hierro, el 
cierre de-las fabricas, el sitio por hambre. A librarlos de . 
tan horrible cerco, de tan fuerte lazo, debemos acudir 
todos sin flojedad, enérgicos y constantes, pues que las 
necesidades son permanentes y «aumentan cada dia en: 

roporcion del tiempo que pasa. Cuatro ó cinco mil 
Ens no son cualquier cosa, y más si están desprovis- 
tas de todo. Ya llegaron á ésta desde la huelga, ceroa 
de cinco mil hombres, y hoy hun de llegar más. 

_ Hay que mandar pasajes y dincro allí, porque mu- 
chos podrán embarcarse para otras partes y el hambre 
puede tomar proporciones imponentes. Coloquémonos, 

ues, ú la altura de las circunstancias y no retrocedamos 

nte la magnitud de los sacrificios, y habremos realiza- 
do una obra trascendental para el porvenir y habremos 
consolidado la solidaridad del trahajo.—A. A. 
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En nuestro puesto. 


1. 


Lo que veis en nuestro movimiento, lo que 
os asusta, solo es el roflejo de vuestra misera- 
blo conciencia.--4, Spies. 


Cada dia que pasa, sufren 'un desengaño más los 
cándidos obreros que aún se atreven á proclamar la 
armonía entre el capital y el trabajo, así como tam- 
bien los que esperan su mejoramiento económico, de 
esta ó la otra forma de gobierno. Pero, afortunada- : 
mento, los hechos que uno trás otro se suceden, ven- 
drán, sin duda, 4 dar la razon á quien la tenga, ha- 
ciendo con esto que nuestras filas se estrechen más 
y más, para así apresurar el ya cercano dia de la 
gran Revolucion social. Ñ 
| Los hechos á que nos referimos, resaltan á pri- 
| mera vista, sin que tengamos que esforzarnos en de- 
| mostrar lo que todos sentimos con más 6 ménos rigor, 

cuyas consecuencias se dejan sentir en las clases 
' obreras, debido á la siempre absorbente é insaciable 
¡ burguesía. Los medios que para ello ponen en prác- 
tica, no difieren absolutamente unos de otros ni bajo 
la forma de gobierno monárquico, ni del más avan- 
zado republicanismo. Si esto es una verdad incon- 
testable, cuyos argumentos aún no se ha encargado 
de rebatir lógicamente ningun político de oficio, 
fuerza es declarar una vez más, que nuestra situa- 
cion no tiene remedio sin la completa transferma- 
cion de la propiedad, tal como la proclama el mo- 
| derno socialismo revolucionario. A 
¡En vano será, pues, que los churlatanes asalaria- 
¡ dos se entretengan en desviarnos del camino em- 
prendido, porque sus promesas jamás serán cumpli- 
das; y si lo fuesen, servirían tan solo como paliativo 
y entretenimiento para hacernos desviar de lo que 
pretendemos y proclamamos, de nuestra completa 
emancipacion. Pero, no sucederá así; harto desenga- 
ñados estamos los obreros de los sostenedores de los 











priviiegios con su pléyade de burgueses y demás | clase de personas, mal llamadas distinguidas, con el | 


atributos necesarios para sostener la explotacion de 
los más por los ménos, y harto desengañados esta- 
mos tambien de los medios de que os valeis, los cua- 
les van escapándose de vuestras manos, sin que po- 
dais darós cuenta de cómo ni cuándo. Sin embargo 
no os pesará porque es el fruto de vuestra siembra, 
es el pago de vuestras propias deudas. 


Ahora bien, sabemos que para contrarrestarnos | 


contais con la ignorancia de algunos de los que de- 
bieran ser nuestros compañeros, pero, no importa, 
vuestra tiranía cada dia más creciente, hará que la 


venda caiga de sus ojos, transformándolos en impla- | 
cables enemigos de los que hasta ayer habían sido ' 


sus tiranos. 

Perseguid, pues, redoblad si es posible, vuestra 
furia, que todo esto es la mejor propaganda que po- 
deis hacer en favor de nuestras justísimas y nobles 


ideas. ¿Pues qué? ¿no nos lo demuestran los tierapos? | 


5, 


¿no nos lo dicen vuestras represalias? Continuad, 
pues, por ese camino, que el resultado no se hará es- 
perar. Eso sí; hacedlo con sumo tacto y sin provo- 


carnos, dejadnos sufrir con calma nuestras miserias, | 


no vayais á precipitar los acontecimientos, porque 
nunca dió resultados favorables 4 sus iniciadores. 

Y, en tanto, sigamos los obreros de buena fé y 
convicciones honradas, propagando las salvudoras 
máximas del socialismo, para que nuestros cándidos 
compañeros que «ún esperan algo de sus verdugos 
se convenzan y arrepientan de haber perdido un 
tiempo precioso haciendo política agena, en lugar 
de hacerla provia, 6 lo que es lo mismo: de clase. Lo 
demás, equivaldría á gastar nuestras fuerzas en be- 
neficio de los ménos, y perjuicio de los más. 

Por eso, los que así pensamos y obramos, los que 
así aconsejamos á todos los explotados, siempre que 
se nos pregunte á qué fraccion política pertenecemos, 
contestaremos al instante: «como todas son iguales, 
á ninguna.» 

Un APRENDIZ DE SASTRE. 


Como viene. 








Sr. Director de EL Propuctor. 


Valiéndome del derecho que los trabajadores to- 
dos, tienen á las columnas de ese bi-semanario; ten- 
go el gusto de suplicarle la insercion del siguieute 
artículo, anticipándole las gracias y quedando de 
usted affmo. y s. s.—J. M. Lopez. 


Verdades, aunque amargas. 


Allá por los años del 70 hasta el 80, la Industria 
tabacalera ¿qué significaba? 

Significaba una industria más ó ménos explota- 
ble, pero el tabaquero ¿qué era......? ¡Nada más que 
un simple hacedor de tabacos, al cual se miraba con 
cierto menosprecio; hijo solamente de la estúpida é 
infamante idea de unos cuantos...... entes que, para 
medrar en una sociedad, tan corrompida como ab- 
yecta, echaron mano de la burla, y aún de la calum- 
nia, para desprestigiar una clase, la cual no tenía 
otra culpabilidad, que la de consentir su explotacion, 
por ignorancia unas veces, y por temor al autorita- 
rio despotismo de un gobierno nada bueno, otras. 

Entonces se despreciaba nuestro arte y más de 
una familia negaba los vínculos que la unían á un 
tabaquero. 

Entonces el tabaquero trabajaba, casi sólo para 
vestir con lujo, con el único objeto de aparecer en 
público como:un aristócrata, sin tener en cuenta en 
gu ignorancia que, aquel á quien cupo lu suerte de 
nacer en la desgracia, lleva sobre su frente el sello 
de sus dolores, los cuales aunque ante la conciencia 
lo hacen más digno, entonces la sociedad los marca- 
ba con irrisoria compasion. 

¡Pobres tontos, que en su ceguedad no vieron 
cual debían su dignidad de hombres, ultrajada por 
el primer quídan miserable que á su paso hallaron! 

En cuanto á la retribucion de su trabajo...... No 
podemos hablar acerca de esto, porque la vergúenza 
sube á nuestras mejillas, haciendo atluir la sangre 
á nuestro cerebro. 

¡Ah! El pueblo siendo el más fuerte, ha consen- 


tido tantas veces, impunemente que se le pisotec..... 
1 


En el S1 y 82, Ja abundancia de trabajo y la fal- 
ta de brazos obligó 4 los dueños de tabuquería, á su- 
bir los precios pura conseguir operarios, 

La mayor parte de sus jornales lo empleaban en 
VOS os oosaricniosatasa 

Entonces la abundancia del trabajo hizo, que el 
comerciante considerara algo más al tabaquero, por- 
que le gastaba algo más en su tienda. 

Entonces los fabricantes consideraron un tanto 
al tabaquero, porque les hacía más falta. 

Entonces tambien se aparentó respetar á la clase, 
porque hacían falta diversiones y colectas para tal 
9 cual cosa, que los tabaqueros y sólo ellos anima- 
ban y llenaban. 

Hasta entonces nunca se habían rozado cierta 
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pueblo trabajador. 

; Entonces, cuando el pueblo se entregaba á la ale- 
gría que le proporcionaban las fiestas dadas por sus 
explotadores como para que no echara de ver la do- 
blez con que se le trataba; entonces, decimos nosotros, 
| hablamos más de una vez de los problemas sociales, 
| y se nos miró casi con repulsioO......... 

¡Pobre pueblo! En su ignorante ceruedad, no 
¡comprendía el deber de hacerse respetar en la vir- 


| 
| 
4 
| 
1 


| tud, en vez de dejarse llevar mansamente al poste 


¡ del sacrificio. 


loarnenorancrcorcnaranesas.s qn.” connorrronnnrr coro norororrcercrcones.. 


rasgar el tupido velo que envolvía á nuestra clase 
en las más denigrantes vejaciones: de toda clase de 
vicios, fuente inagotable. 

La Revolucion empezó é hizo despertar al pueblo. 

El edificio levantado por Ja burguesía, retembló, 
¡ y los mismos que superiores «al trabajador se consi- 
| deraban, fueron los primeros en halagarle y entre- 
| tenerle con espectáculos más ó ménos simples ó ino- 
| centes, para adquirir un lugar de consideracion entre 
¡ ellos (Jos trabajadores) para hacer más tarde (como 
¡lo han hecho) traicion á las mil y mil frases retum- 
| bantes, lanzadas desde la tribuna, como petardos rá- 
| pidos y estruendosos, 
| El Gremio de Obreros nació, y en su principio, 

se vió al pueblo, entusiasmado, reclamar una parte 
¡ de sus derechos por tanto tiempo conculcados. 
¡ Mas, los enemigos del proletariado, aconsejaron 
| á los más mal educados para tal era, y el pueblo tu- 
vo que conformarse con haber arrancado de las ma- 
nos de sus opresores, un pedazo de su dignidad y 
otro. del pan que se le usurpaba. 

La mala fé de unos, Ja ignorancia de otros, y la 
¡ traicion de un grueso número de malos obreros, aca- 
¡ baron con el Gremio, cuando pudiera haber llevado 
| á cabo una de sus más grandes obras. 
| El pueblo, ó más bien, su conciencia, le enseñará 
los culpables. 

Durante el período de tiempo á que nos hemos 
| referido, ¿cuántas veces ha sido explotado miserable- 
| mente el pobre pueblo, bajo el pretesto de una idea 
| noble y elevada? 
| 
| 





A esto responderán los esquilmados bolsillos de 
nuestra clase. : 
A veces llegósc hasta á imsultar á los que, cansa- 
dos de dar, sin obtener, se negaron á cooperar en tal 
1'Ó cual empresa. a 
| Hoy vemios á los que ayer nos despreciaban su- 
plicar para que se les enseñe nuestro oficio; y todo, 
¿por qué? ¡Ah! Porque Er Propuctor, al continuar 
la obra comenzada por El Boletin; á despecho de la 
burguesía y sus partidarivs, ha enseñado al proleta- 
riado á no dejarse tan impunemente chupar el néc- 
tar de la vida. 
Porque digan lo que quieran los detractores del 
progreso popular, al pueblo no se le olvida jamás 
cuándo y por qué se le ofende. 
| Porque á pesar, y por encima de la ignorancia y 
los vicios en que se les tiene siempre sumidos, los 
trabajadores han aprendido ásu vezá considerar 
como degradante, el impuro proceder de aquellos 
que, engañándolos de contínuo con falsas promesas, 
nunca supieron ó quisieron hacer otra cosa que es- 
tafarlos, medrando á la sombra de su torpe credu- 
lidad. 
Sin'embargo, aún dista mucho este pueblo, de 
ser lo que debiera. 
Aún lo vemos sostener algo, y más que algo, que 
léjos de favorecerlo, procurando, siquiera fuese en 
arte, su bienestar; se ocupa solamente, de engañar- 
o, abusando de su candidéz, ú estafarlo más y más, 
ó entretenerlo con tal ó cuál cuento de las mil y una 
noches; evitando ó procurando evitar así, que se preo- 
cupe de los intereses que, verdaderamente pueden 
E al exacto conocimiento de sus tantas veces 
/ 
' 
| 





ultrajados y negados derechos. ] 

Muy amargo es, en verdad, el lenguaje de la ver- 
dad, pero más amargo es aún, tener que callar más 
de una cosa, por rubor; pero nosotros, aún cuando 
se nos quiera hacer callar, estamos dispuestos á arros- 
trar por todo, porque aunque humildes obreros, ja- 
más hemos obedecido ni obedeceremos á ninguna 


otra cosa ni causa, que al interes moral y material | 


de nuestra oprimida clase. ** 


Al dejar hoy la pluma, lo hacemos con la inten» 
cion de continuar apurando la hiel, señalando ver- 
dades 

Solo sí nos lamentamos del estado en que en- 
cuentra nuestra clase, pero hora es ya, de que tantos 
y ¡tantos! incalificables abusos, tengan- freno; por ello 
venimos hoy á suplicar un lugar en las columnas 
de EL ProDUCTOR. 

Basta ya de estafas. 

Basta ya de abusos. 

Basta ya de engaños miserablos. 

Basta ya de infamantes traiciones. 

Nosotros, al terminar óste, sólo lanzamos á la faz 
de ..... todos, este anatema ó como llamársele quiera: 


Eu la hora de la justicia, aquellos ú quienes estaba 
encomendada la salvacion del pueblo, responderán de las 
'infamantes consecuencias de su proceder; y aquellos que 
| burlaron su buena fé, pagaran cara su osadía. 

Y al mismo tiempo, le damos como consejo, esta 
advertencia, como prueba de nuestro leal proceder: 
Aunque el pueblo parezca dormido, quizás demasta- 
¡do en breve os enseñará quién es. 
| Y tú, proletario, ¿qué haces? ¿4 qué esperas? 
| 


¡Basta yA.........! 
J. M. LopEz. 


San Antonio, Octubre 16 de 1889. 
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| Remitidos. 


| Compañero Director de lr, Propuctor. 
| Esperamos que con la asiduidad y convenci- 
miento con que usted propaga las ideas redentoras 
del trabajador, se sirva insertar en su valiente bise- 
| manario, las siguientes líneas, á cuyo favor que da- 
| rán agradecidos.— Varios operarios de la galera chica 
| de «La Flor de Cuba». 

¿Qué pasa en «La Flor de Cuba» con los indiví- 
duos que trabajan en la galera grande de esa casa, 
—al decir los indivíduos, no me refiero á todos sino 
á un cierto número—que parece están dispuestos á 
no ver con buenos ojos, cualquier objecion que noso- 
tros hagamos, aún cuando nos sobre la razon para 
hacerla? Nosotros estamos dispuestos á pactar con 
todo lo que sea razonable, pero nunca 4 que se nos 
considere cuerpo aparte de esa casa, puesto que para 
las necesidades de la vida se tiene muy en cuenta 
el corto número de esta galerita, la cual nunca se 
mostró refractaria á las necesidades de sus compa- 
fieros. Los hombres que se denominan libres, jamás 
traspasan, la línea que marca el derecho que tienen 
los demás, á ser respetados, aún cuando éstos sean 
más débiles. Decimos esto, porque estamos dispues- 
tos á hacer lo mismo. 

Dicho esto, vamos al punto. ¿Por qué se murmu- 
ra on la galera grande, de que en lo sucesivo no pa- 
garán más de treinta pesos, como si los indivíduos 
que trabajan en esta galerita hubieran dicho ésta 
boca es mia? Lo que sí no encontramos bien, es que 
se diga, que si no pagamos más que ellos, nos quita- 
rán ese rato ameno é instructivo de que ahora par- 
ticipamos, eso no es justo ni es de compañeros. 

Dispénsenos el compañero Director, lo largo de 
esta comunicacion.— Varios operarios de la galera chi- 
ca «La Flor de Cuba.». 





«Sr. Director de Er. PropucTor. 


Ruego á usted se sirva insertar en las columnas 
de su valiente periódico, el pobre artículo que acom- 
paño, con el fin de cumplir con un deber que tengo 
contraido con mi conciencia; si así me sirve, será un 
favor que le agradecerá su s. s.—Manuel Rico. 

Queridos compañeros: Encontrándome en la ve- 
cina ciudad de Key-West, en los momentos de la 
huelga promovida por los operarios del señor, E, H. 
Gato, y lanzamiento por los burgueses coaligados, 
en el salon «Progreso» nos reunimos varios indiví- 
duos, con el fin de solicitar del Cónsul de nuestra 
nacionalidad, que la Armada española nos apresta- 
ra un buque, con el fin de trasladarnos á las playas 
de Cuba. 

Incontinenti recurrimos con las firmas de los so- 
licitantes al Consulado, y no encontramos al Cónsul 
español de siempre; á quien encontramos fué, al 
amigo cariñoso, al padre que nos aconsejaba, en fin, 
casi puedo decir, que encontramos un obrero que 
sentía cuál nosotros, el negro fantasma de miseria 
que se nos presentaba. 

Instantáneamente ocurrió por telegrama al Go- 
bierno Generál de Cuba y cuyo telegrama fué con- 
testado satisfactoriamente, y fuimos traslados como 
consta á todos. 

Infame fuera yo, si no expusiera públicamente 
lo precedido, rogándole al” Sr. Marinas. Cónsul de 
España en Koy-West, me dispense si en algo co:, 
esta aclaracion ofendo su modestia. 


Manuel Rico Palacio. 





Sr. Director de Er, Propuctor. 


| Ruego á usted la insercion de las presentes lí- 
neas, en el periódico de su direccion, por cuyo favor 
le vivirá agradecido.— Un compañero Rezagador. 

Habiendo visto una carta en En Propuctor, per- 
teneciente al dia 17 del corriente, con el título de 
«Remitido», referente á encargados y rezagadores de 
«La Madama», á la que me permito contestar, en la 
parte que me atañe, y que es donde dice lo que 
sigue: 

«Les toca ahora á los rezagadores de esu casa, ¿en 
qué piensan?» Piensan, ollero de mis pecados; pien- 
san (y no comen pienso) como usted, señor ollero, que 
por el camino que usted sigue, no se va á ninguna 
parte, que de utilidad sea para los rezagadores, 
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Dice tambien usted, ollero de antes, de Pretérito ¡ castaño claro», la cual «nota» me mueve á tomar la 
y de Futuro, «que con nuestra conducta viene el | pluma, para hacer una relacion exacta de lo que 
desprestigio del arte», ¿puede decirnos usted por qué | suceda en dicha casa, temiendo quedarme corto, y 
estuyo tanto tiempo sufriendo los rigores en un ca- | sinó, vaya una prueba. 
labozo sin respiracion, sin que en todo él se le ocu- En esta casa tenemos «Excepcionales» á dos pre- 
rriese reclamar nada, hasta que ese mayoral, que | cios, «Bouquets» ú 27 y 30, una «Panetelita» á 27 que 
con tanta saña quiere usted poner en berlina, lo | la pusieron en sustitucion de la vitola «Deliciosos», 
despidió á usted, señor ollero, poniéndolo de patitas | por haber en ésta pedido cuatro pesos de aumento, 
en el arroyo, porque no sudaba la camiseta? Des- | los compañeros que la trabajaban, y no queriendo 
pues do este fracaso sufridó en su personita, viene á | Maleta, (el de los bigotes), acceder 4 la justa recla- 
ver que hay mayorales en esta casa; hombre, señor | macion, nuestros compañeros se retiraron, dejando 
ollero, por su decoro, debia haber guardado silencio. | las mesas; pero pronto encontró dicho burgués quien 
Mire que viene muy mal lo que usted dice aho- | los sustituyera; esto no necesita comentarios. 
ra, con lo que hacía en la época que se encontraba Hay además unos «Favoritos» que los pagan á 
en este calabozo; cuando aquello de Fulano, rompe | 20, que son las «Victorias» y unos «Amadeos» ¡qué 
el rezago, Zutano, se queda dormido y Esperencejo | «Amadeos» querido, compañero! es la vitola que sus- 
no sirve para el puesto que ocupa. ¿Tan corto de | tituyó á la «Reina Emperatriz» que la pagaban á 24, 
memoria es usted, señor ollero, que no recuerda | las «Conchas» las pagan á 15, y es una «Regalía» 
aquellos tiempos? y ' ; bien trabajada, y despues de pe esto, tenemos un 
pecto 4 que por qué no vamos al Gremio, no | D, Manolo, que pasa el rato los domingos inventan- 
vamos, porque esa institucion no tiene razon de ser | do nombres para. las vitolas, disfrazándolas maravi- 
hoy, pues no y mesi estar bajo ningun Presiden- | llosamente; pues el hombre se presta para esto más 
te, y ménos á las ordenes de una Directiva que na- | que para otra cosa. 
da puede hacer, por estar abolido el sistema; noso- Esto D. Manolo, parede se le ha olvidado la lec- 
tros queremos un cuerpo administrativo, y una fo- | cioncita aquella que le dieron en «El Aguila de Oro», 
deracion verdad...... ¿Estamos? y cuando fas á sustituir á los rezagadores; me parece 
¡Adelante, compañeros de la federacion! uerido compañero estar viéndolo por el placer de 
Uno que no es ollero. Ddalver con direccion 4 Cárlos IM, como perro que 
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le cortan el rabo Ó alma que la lleva el diablo. 

Por lo que toc á este taller, le digo compañero, 
que estamos divertidos. 

Existen aquí, cuatro riferos y un billetero, que 











tual asistencia, por tener que tratarse en ella asun- 
tos de suma importancia. 

Orden del dia.—1? Lectura del acta de la junta 
anterior.—2? Más sobre el trabajo de los domingos. 
—3? Discutir la proposicion presentada por un com- 
pañero. 

Salud y emancipacion.—Habana, Octubre 25 de 
1389.—L. Sanchez, Secretario. 

* 

Se nos remite: 

«El dia 16 del mes corriente, y ante el Juez Mu- 
nicipal de Guadalupe, Sr. Toñarely, sejuraron amor 
eterno, el honrado y laborioso jóven D. José Nativi- 
dad Carbonero Castillo, y la simpática y virtuosa 
señorita Doña María Bonifacia Cruz y Guillot, hija 
de nuestro querido amigo el Sr, D. Andrés Cruz y 
hermana de la bella y virtuosa Mercedes. 

Que jamás se empañe la luna de miel de tan 
simpáticos contrayentes, y que flores y más flores 
encuentren siempre en el camino de la vida, es 
nuestro deseo.— Un amigo.» 


»z 
LA ALIANZA OBRERA.—3* ZONA. 


Por no haberse podido celebrar la junta ordina- 
ria de esta Zona, el dia 22 del que cursa, por falta 
de asistencia, cito nuevamente para el dia 30, en el 
mismo local de siempre, á todos los asociados que 
forman la mencionada Zona, suplicándoles encare- 
cidamente la más puntual asistencia. 

Habana, Octubre 25 de 1889.—A. Siñeriz, Secre- 


te de nuestras compañeras fué, el estar despalillando 


Algunos operarios sastres, nos preguntan si es 
es justo que un maestro que cuando era operario, fi- 
guró como defensor de los derechos de sus compa- 
fieros, exija un tíabajo superiorísimo, con relacion al 
bajo precio que se paga en la casa en que él mismo 
se halla. Y, conste, que el trabajo en demasía, por 
el cual se quejan estos compañeros, es por lujo y no 
por hecesldad de la confeccion. 

Nosotros, nos resistimos ú creerlo, pero, si es ver- 
dad, tenemos que convenir en que es muy lógico 
aquello de «no hay peor cuña............ «e.» 

Conque...... 4 enmendarse señor maestro, Ó can- 
taremos más claro. 

És pa 


El mártes 22 se levantaron las compañeras des- 
paliiladoras de la casa de D. Calixto Lopez, Ó séaso 
la llamada contrata para New York. 

:-—La-causa que motivó-tal determinacion por pur- 


tripa muy mala, ó séase, la denominada «chivo» y se 
les exijia que no hicieran mucha picadura, y la que 
tal hiciera sería rebajada inmediatamente, para cu- 
yo efecto pesaban una por una, todas las mochilas 
que entregaban. 

Ante tales exigencias, nuestras compañeras pro- 
testaron de tal procedimiento, por ser injusto, exi- 
giendo, (como estaban en su perfecto derecho) que 
si querían que no hicieran tanta picadura, que se 
les pagasen quince centavos por manojo, en lugar 
de doce y medio que se les pagaba, porque, en la 
forma que se le exijia, no ganaban ni para comer; y 
que para morirse de hambre, no se movían de su 
casa 


Razones muy justas, pues para morirse de ham- ; 


bro trabajando, más valo no trabajar y morir des- 
cansado. -. 

Pues despues del movimiento del mártes, el miér- 
coles se ha arreglado que sigan trabajando, y se les 
dará mejor tabaco, y cuando toque del malo, no se 


les reparará la picadura que hagan; y que la cuestion | 


de aumentar la retribucion del trabajo, que no pue- 
de verificarlo hasta el 1? de año, y de lo cual no es- 
tan algunas muy conformes, y nosotros estamos de 
conformidad con su modo de pensar, porque él re- 
gularmente mirará por sus intereses, y todas las 
compañeras deben mirar por los suyos propios. 


»* 


Seccion de Tipógrafos de la Habana.— Secretaría.— ; 


El miércoles 30 del corriente, á las siete y media 
de la noche y en los salones del «Círculo de Traba- 
jadores», Dragones 39, se reunirá esta Seccion en 
Junta General ordinaria conforme el Reglamento 
prescribe, 

Los asuntos que en esta Junta deben tratarse, 
son de interes latente, y alguno de ellos afecta el 
buen nombre de esta Seccion, por cuyo motivo el 
Comité encarece á todos los asociados la más pun- 
tual asistencia. 

Habana, Octubre 24 de 1889.—Luis Ruiz, Secre- 
tario. 

y * 

Se nos remite: 

Compañero encargado de la Seccion de «Notas y 
Noticias» de Ex ProDUCTOR: 

En la Seccion á cargo de usted, y en el número 


¡la luz pública en Alcoy. 


"| les prometo sí no se enmiendan, poner sus nombres | tario. 
en En Propucrtor, para que los obreros que no ha- 
| 





yan trabajado en este taller, los conozcan. 

Hay tambien unos cuantos tabaqueros (que no 
me atrevo á llamar compañeros) que 4 cada momen- 
to se les oye exclamar: «borro el 4», y contesta otro: 
«y yo ol 7», y un tercero: «ese es». 

Y como para muestra basta un boton, no digo 
más por hoy, prometiendo en otra, poner en conoci- 

' miento de los lectores de EL Propuctor, mucho más 
que me queda en el tintero. 
¡| Y con esto se despide de usted.— Un tabaquero de 
«Bailarines.» 
| z 
Ha visitado nuestra redaccion El Jornalero, se- 
¡ manario defensor de los intereses del obrero, que vé 


1 


ANTONIO RUIZ ROVIRA. 


Participa á sus compañeros los tabaqueros que tiene de venta 
chavetas de superior calidad, hechas con todo esmero, y á precios 
sumamente módicos, como tambien el vaciarlas, quedando comple 
tamente nuevas. : 

Puede verse en Príneive 33. 











El Jornalero vieve 4 la lucha animado de los 

mejores deseos y del mayor entusiasmo, y los traba- 

|jadores alcoyanos debéri apoyarlo con todas sus-ener- 
/ 


INFIESTO Y COMPAÑIA 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33: 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y ul público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en e ed y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., £., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en clarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 333. 


LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita ú sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita 4 esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 


DRAGONES NUM. 50. 
En «La Española» iba el otro dia un obrero á ha- 


i LINO MARTINEZ 
blar con un rezagador, y por ce portero y el capataz 


se le dijo, que ni él podia subir ni el rezagador ba- participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
jar. ¿Cómo es eso, señores rezagadores de «La Espa- de casimires para el el invierno de mil ochocientos 


1 ivís i unicados, Ó co tís que s | ochenta y nueve, y noventa. 
endvaiquer ¿QUÉ delito. Cometísteis? E, | Nota La clase es sublime y los dibujos de los más 
| pa caprichosos. 


Otra.—No se repartiran invitaciones. 
Seccion de obreros planchadores de la Habana.—Es- 


Correspondemos 41 saludo que á la prensa dirige, 
y tomamos nota de gus valientes afirmaciones. 
| | 2 
| Tenemos conocimiento, de que en Santiago de 
¡las Vegas agítase el pensamiento de crear un «Círcu- 
¡lo de Trabajadores», basado en los principios del de 
¡la Habana. | 

Magna es la Sir los fines eminentemente pro- 

idad de ella sentida é irrefutable 





: gresivos y la neces 
su consecuencia. | 
Un Centro obrero como aquél en que tengan que 
estar confundidos los obreros con los burgueses, no 
se explica. 
¡Adelante, compañeros de Santiago! Vuestros 
ropósitos son, loables, y al fin alcanzareis un triun- 
¡ fo completo, porque las cosas necesarias se imponen. 
¡Otro dia seremos más largos. 


* 


Los burgueses siempre son los mismos. 

Nos dicen que cuando la huelga de la casa de 
Zaldívar terminó, ofreció el encargado de la casa no 
tomar represalias, y segun parece, rebajó indivíduos 
y hasta miembros de la Comision, sentando á otros 
en su lugar, habiendo prometido lo contrario. 

¡ - Tomen nota y pongan en su cartera esto, los ope- | 
¡ rarios de esta fábrica. | 
z 


1 
¡ 
| 
' 





público, que debido 4 'su intervencion no atropelló 
un dueño de un café situado en la Plaza del Vapor, 
por Reina, llamado «El Principal», 4 una señora y 
una niña sin causa justificada. 
Y por tan brutal proceder ruegan no consuman 
llos demás compañeros. nada en dicho estableci- 
miento. de 


Nos suplican varios compañeros, que 2 
| 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


correspondiente al dia 19 del presente, hay una «no- | ta Seccion celebrará Junta General extraordinaria, 
ta» en la que se dice «que lo que sucede en la fábrica | el domingo 27 del que cursa, rogándoles á todos los 
de «Caruncho» pasa de castaño oscuro, y hasta de | indivíduos que componen esta Seccion, la más pun- 


Imprenta Militar, Ricla 40. 


